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FIUNCIAY SUSTAUIFAS 

Las exageraciones proteccioiiis-
de la Cámara francesa de Di

ctados, han dado, como parto in 
pliz de las desmesuradas aspira-
aciones de los intereses agrícolas, 

proyecto de Arancel de Adu:i 
is con eievadísimos derechos 
ira Hinchas mercancías, y espe-

'ulmente para los vinos, que es el 
rincipal artículo de nuestra ex-
>rtación, y en su consecuencia, la 

S^ase de nuestros tratados de co
mercio. 

Esas exageraciones han sido tan 
^Centuadas, que en la misma Fran 

'^¡i. han comenzado ya á sentirse 
desfavorablemente, siendo para la 

íneralidad de nuestros vecinos 
P>jeto de serias preocupaciones y 

fundados temores, ante el pre-
^imible peligro de que se traní.for-
íen en sacrirtcro de gran des y ge 
irales intereses de su industria 

nacional. 
0 Pasados los primeros momentos 
Peí fervor proteccionista y de la 
Wuciniíción causada por el espejis 

|l«io de deslumbrantes teorías, era 
Nítural que sobreviniese la calma, 
>n ella la meditación y con ésta el 
>nvencimiento de haber traspasa 

los líiuites de lo justo y la per-
¡hasión de haber caido en el 

á sufrir as consecuencias de repre 
saliai arancelarias peligrosas que 
pueden, para su respectiva defen
sa, tomar contra ella las potencias 
extranjeras que salgan perjudica
das. 

La agricultura francesa se que
jaba, es cierto que con alguna ra-
zó;i, de la apurada situación que 
venía atravesando, y solicitaba de 
los poderes públicos (|ue la ampa
rase en sus males, y con tai moti
vo acudieron éstos en su ayuda, 
elevando losdf;rechos de los cerea
les extra.ijeros que se importasen 
en Francia; pero animada por su 
primer éxito, todas las rainas de la 
industria .redoblaron sus esfuerzos, 
y con una serie de influencias ex
trañas y dignas de mejor empresa, 
ejercieron tan poderosa pre.- îón so
bre la Cámara de Diputados que 
casi sin examen ni discernimiento 
votó y aprobó esa doble tarifa tan 
combatida por la opinión pública, 
y/jue si llega á prevalecer ha de 
ocasionar considerables daños al 
tráfico internacional y en especial 
al comercio de los vinos. 

Dígase lo que se quiera, todavía 
han de pasar algunos años antes 
que F'rancia pueda completar la 
replantación de su viñedo y bas
tarse á sí misma para subvenir á las 
necesidades reclamadas por su co
mercio exterior, y hasta entonces 
tiene que ser tributaria de España, 
Italia y otros paises productores. 
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.._..„., ' , .. i.„ '.««.i:a.« ndont.-!- dos mercados de la America y del )ndades de las medidas adopta 
is an tee ' primer esfuerzo del cs-
iidio hecho sobre el asunto por la 

opinión de la prensa. • 
Es evidente que toda reforma que 

',*e aparta del principio de la equi 
^dad para \oñ múltiples intereses 
i5conómicos á quienes afecta, y que 
píarece del fin armónico para los di-
^Versos ramos de riqueza á quienes 

refiere, ha de sacrificar á la apa-
•'ente utilidad de unos la conve-

fniencia general de otros, dando 
i ' t o m o definitivo resultado una si-

•üación viciosa, violenta é insoste
nible. 

En Francia,como dice muy acer-
í*adamente Mr. Gambe, en un inte-
l ' esante y meditado artículo que ha 
'"^^ledicado al estudio de las relacio-
| n e s franco hispanas, existe la des-
igracia de exagerarlo todo, de ceder 
ffecilmente á la pasión irreflexiva 
Í̂ Jel momento, y en el temor de un 
.'nal, á veces imaginario, cae por 
.exceso de precauciones en otro tal 
Vez peor. 

Si Francia se hubiera limitado á 
defender razonablemente su merca 
do, impidiendo con derechos posi
bles la hivasión de los productos 
extranjeros, de modo tal que su 
importe hubiera compensado sufi-

I cientemente las cargas que en sü 
propio territorio pesaban sobre la 
propiedad y la industria referente 

I á la producción de sus similares, 
todas las naciones habrían encon
trado justo sü proceder, y ninguna 
habría tenido de qué extrañarse; 
pero levantar barreras aduaneras 
infranqueables para todas, bajo el 
pretexto de favorecer la produc-
ci<Jn agrícola, equivale á llevar la 
perturbación á sus relaciones co
merciales exteriores, y exponerse 

Asia que conquistó á fuerza de mU' 
cho trabajo, gran sacrificio y noia 
ble perseverancia. 

Aparte de eso, Francia, que mo 
nopoliza el comercio vinatero desde ̂  
hace largo tiempo, y que ha sabi
do formar tipos de vinos de pasto 
adoptándolos al gusto de los diver
sos consumidores, necesitapara las 
mezclas los caldos españoles, de 
mayor fuerza y color que los suyos, 
y para sostener aquellos mercados 
de regiones remotas y evitar que 
sus líquidos se tuerzan al atravesar 
los trópicos, tiene que recibir núes 
tros vinos, á menos Je acudir al 
sistema de los encabezamientos y 
de emprender la tarea de modificar 
los tipos que antes creó. 

Con las nuevas tarifas, la sitúa 
ción de los viticultores franceses 
podrá ser buena, pero es de espe 
rar que al cerrar Francia sus puer
tas á los productos extranjeros, las 
naciones perjudicadas cerrarán las 
suyas á los productos franceses, y 
que de esta guerra de tarilas sufri
rán las consecuencias gran número 
de industrias. 

Francia exporta anualmente á 
España mercancías diversas por va
lor de unos 200 millones de fran
cos, y recibe de ellos, cada año no 
comprendiendo los vinos, géneros 
por valor de unos 100 millones, 
pero cerno lo que nos envía son 
artículos manufecturaJos, y lo que 
la expedimos son primeras mate
rias, se deduce como consecuencia 
lógica que la industria francesa es 
la primera que ha de sufrir los 
rigores de un régimen prohibi
tivo. 

Por algunos se ha calculado de 

crédulos á los españoles que han 

confiado en que Francia llegarla á 
concedernos franquicia para los 
vinos á cambio del compromiso de 
guardar nuestra nación una neutra
lidad absoluta en el conflicto euro
peo que se presenta en los hori
zontes de la política internacional; 
pero parécenos que no están en lo 
cierto los que tal pretenden, pues 
las cuestiones económicas son en 
esta ocasión extrañas á la política, 
eso sin perjuicio de que á España 
puede convenirle conservar su in
dependencia en esta materia, y de 
que reconocemos que tal vez aque
llos conflictos no llegarán á conju
rarse, y entonces habríamos alean 
zado, sin compensación, conside
rables beneficios pura nuestros in
tereses materiales. 

ENRIQUE MENOR. 

VARIEDADF.S 

CANTARI'-S 

I 

Era un ár^ol niuy frondoso 
el árbol dQ la esperanza, 
desde qua A su s ^ b r n vivo 
se van secando sus ramas. 

II 

Le mando besos del alma 
en un rayo de la luna, 
que ella alumbra mis pesares 

; y b<ííÉ*.«u. sepultui|i^ ^ , . . . i 

lÚ • 

Pajarillo que has dejado 
el nido donde has nacido, 
cuando te sientas cansado 
no encontrarás otro nido 
como el nido abandonado. 

IV 

Con las perlas de sus ojos 
quisiera hacer un rosario, 
para ponérmelo al cuello 
y á todas horas besarlo. 

En busca de una limosna 
tu reja rae vio llegar 
y en tu reja quedé preso 
sin querer la libertad. 

VI 

Ya vés tú si rae quería, 
que rae besaba llorando 
la raano con quola hería 

VII 

Un viejo y ua niño, 
la muerto y la vida, 
uno se despide, 
otro se aproxima. 

VIII 

Dos suspiros se encontraron 
y empezaron á refiir, 
pero to vieron pasar 
y se fueron tras de ti. 

Narciso Diaz de Escwar. 

1890 (Málaga). 

FRUTA BEL TIEMPO 

Habrán ustedes oido el refrán cas
tellano que dice: 

«Cada fruta en su tiempo y le^ 
nados en Adviento.» 

Asi, en una temporada vienen las 

cerezas, después las guindas, las I 
peras, hasta llcgrará los raelocoto- \ 
liCS. I 

He leído en varios «raenús,» co- j 
rao postre dpi día,» melocotones. j 

Es la temporada de la fruta de '' 
Campiel. 

Dentro de un raes, y antes quizás, 
habrá crapezado otra fruta: 

Las pulraonias fulrainantes. 
Ya han empezado á enternecerse 

las personas sensibles. 
En los teatros han estallado las 

primeras toses. 
Toses conocidas algunas, ítnóni-

nias otras. 
Y so anuncia el debut de otras 

varias de buenas familias y de per
sonas impoi*tantes. 

Algunas de nuestras primeras to
ses, que han regresAdo á Madrid en 
comnaQía de sus propietarios. 

Las primeras brisas de otoflo cos
quillean en las laringes más aristo
cráticas y delicadas y en los bron
quios titulares de Castila. 

Empieza á servir de tema para 
1.19 conversaciones insignificantes, 
que son casi todas entre personas 
de cierta clase, y aun como prólo
go de diálogos interesantes, siquie
ra en el «allegro.» 

—Hija, estoy con eso, y no tengo 
hueso que mo quiera bien. 

—¿Qué tienes? 
-^El ti-ancazo maldito. 
—¡Ay! Puesá Rodríguez le tengo 

yo tarabién en caraa. 
—¿También? 
—£^, porque ya estaba papá. Cada 

uno'Wiim cama; parece Ja. ciM^run 
hospital. ' 

—Mujer, no hablan de dormir 
juntos suegro y yerno. Serla una 
temeridad. 

—No lo creas; se quieren como 
padre é hijo. 

—Pues en casa no queda uno sa
no: aquél, mi cuñado, ral raaraá, 
mis herraanas, rais dos nenea y yo: 
yo, que era la única valiente de la' 
farailia. Hasta el ama, hija, hasta 
el ama de cria de mi niña, que pa
rece de casta vacuna, ha caido tam
bién. 

\ —¿Vas al teatro? 
!—¿Qué he de hacerle? ¿Y tú? 
*—Es claro. 
—Está «una» peor en casa. 
—Más nos valiera no haber deja

do nuestro San Sebastián. 
—¿Te acuerdas? ¡Qué ratos! 
—¿Aún no le h;is visto en Ma

drid? 
—No: ¿y tú al otro? 
—Esta noche le veré en el teatro 

de la Comedia.' 
—¡Ya! 
—Diga usted doctor—pregunta 

un aprensivo—cree que esta afee- i 
clon podrá interesar los pulmones? 

--No, señor, oso á nadie le inte
resa. , . 

—^^n cuanto me acuesto soy per
dido; empiezo á toser y no ceso 
h a s ^ que me levanto. 

A esta «cariñosa y leal» decla-
r a c i ^ de un Senador del teatro an-
tigup.que, ooino todos sus conteca-
poráneos, no hablan de otro asunto 
que 4^ sus padecimiento^ iflsieos, 
respojKle la ilustre cuantq «iumor-
tal» sefiora á quien se dirlf». 

—No me hable usted de eso, que 
paso unas noches horribles tosiendo 
«por lojoBdo,» vamos, p<H> flamenco 
queya , ya... 

—Usted siempre lo fue—afirma 
el Senador. 

—Gracias, S,, ¿y usted? 
—Yo reviento tosiendo. 
—Digo quj también usted fue 

flaraemco en su juventud. 
—¡Ya! 
—Pero, araigo, eso que tiene aho

ra es «catarro senatorial.» 
Quería decir: «Catarro senil.» 
Pero es lo mism^ 
Personas que van por esas calles 

estornudando solas verán ustedes 
una porción. 

Y no digo nada de las molestias 
que ocasionan á cuantos las rodean, 
y han de murmurar á cada estor
nudo, para que Dios evite que se 
desgracie el que estornuda. 

—¡Dios ayude á usted, ó te ayu
de! 

—«¡Dominus tecuml» 
— ¡Jesús,, María y Joseph! 
En cuanto apuntan los primeros 

fríos, es preciso andar con precau
ciones. 

Porque con los fríos empiezan los 
estornudos, toses y blandura^, d^ 
boca, y no tiene hora segara el 
hombro contra ios que le detienen 
en la calle y le rocian con las «per
las» que destila su boca. 

Y que todos estos surtidores, ami
gos y conocidos, no quieren que se 
les escape la victima. 

La enfilan, la acosan, y asi como 
los que poseen el aliento «perfama
do» naturalmente, aproií;lman la 
boca á la cara ó á la nar | t d«#a in
terlocutor, ,„ . .^j^-fc- ' 

: Latos, hasta... ese de fiüpiitíiliw 
(ao quiero nombrarle^ p«P4itef4Í«-
c|)ria reclamo) era insop<Mrfábl6i 

En algunos estabteeipiíeiitos ptft* 
blicos se^^v.ertia á los concurren
tes: 

«No se permite toser.» 
Pero era inútil. ,, 
Eu un teatro de provincia, y no 

de segundo orden, por cierto, re-
I^esentaban no sé cuál drama de 
D. José. 

La tormenta avanzaba. 
La nube se cernía sobre el cuadro 

de la compañía, que babia etnpezti-
do aquella noche sus tareas. 

Ya se había oido, según varios 
testigos auriculares, alguno que otro 
Silbido del viento. 

Llegó un monólogo de prim«r ac
tor á voces solas, de los que satran 
por su «estructura» una obra. 

Un monólogo de esos «que tienen 
que decir», vamos. 

Un caballero de segunda fila ú» 
butacas, después de luchar heroica
mente para que no «se le saliera la 
tos», reventó involuntariamente. 

Aquella era una tos giilppante. 
Y como ocurre con la tps lo jals-

mo que con lo» bo8te||(HI»|que uno 
provoca otro, siguió otro señor de 
otra fila. 

Y d^pués otro, y luego otro y asi 
sucesivamente, que parecía ÍÍJL fue
go graneado. 

Con que el actor, creyendo que 
eran aquellas toses principi9s de la 
«grita», dirigióse i la couctirrencia 
y levantando el tono de la yoz, 
dijo; 

—¿,Voy á continuar, ó qué? A yW 
ai hajr un poco de vérgtienza; «#' 
por mi, que no la neceirfto, sin» 
por ei i^utor, que es un dásieo del 

EDUARDO DEL PAJLAOIO. 
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